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Pablo Neruda 

Despedida 

STE DIA fria en medio clel verano es 

como su partida, como su desaparición re­
pentina en medio del regocijo multiplicado 

de su obra. 
No voy a hacer un discurso funerario para Ma ... 

riano Latorre. 
Quiero dedicarle un vuelo de queltehues junto al 

agua, sus gritos agoreros y su plumaje blanco y negro 
levantándose de pronto como un abanico enlutado. 

Voy a dedicarle una queja de pidenes y la man­
cha mojada, como sangre en el pecho, de todas las 

loicas de Chile. 
Voy a dedicarle una espuela de guas o, con rocío 

matutino, de algún jinete que sale de viaje en la n1a­
drugada por las riberas del Maule y su fragancia. 

Voy a dedicarle, levantándola en su honor, la co­
pa de vino de la patria, colmada por las esencias que 

él describió y gozó. 
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Aten ea 

Vengo a dejarle un rosario amarillo de topatopas, 

flores de las quebradas, flores salvajes y puras. Pero 

él también se merece el susurro secreto de los maite­

nes tutelares y la fronda Je la araucaria. El, más 
que nadie, es digno de nuestra flora y su verdadera 

corona está desde hoy en los montes de la AraucanÍa, 

tejida con boldos, arrayanes, copihues y laureles. 

Una tonada de vendimias lo acompaña y muchas 

trenzas de nuestras muchachas silvestres en los corre-­

dores y bajo los aleros, a la luz del est~o o de la 
lluvia. 

Y esa cinta tricolor que se anuda al cuello de las 

guitarras, al hilo de las tonadas, está aquí ; ci.Üe como 

una guirnalda su cuerpo y lo despide. 

Oímos junto a él, los pasos de los labrie 3os y pam­

pinos, de mineros y de pescadores, de los que traba­

jan, rastrean, socavan, fecundan nuestra tie rra durn. 

A estas horas está cuajando el cereal y en algún 

tiempo más los trigales maduros moverán sus olas 

amarillas en honor del ausente. 

De Victoria al sur, hasta las islas verdes, en cam-
• h . , pos y caser1os., en e ozas y caminos no estara con nos-

otros, lo echaremos de menos. Las goletas volarán 

sobre las aguas, cargadas con sus frutos marinos, pero 

ya Mariano no navegará entre las islas. 

El amó las tierras y las aguas ele Chile, las con­

quistó con paciencia., con sabiduría y con amor, las 

selló con sus palabras y con sus ojos azules. 



Deapedida 

En nuestras Américas., el gobernante Je un clima a 

otro 7 no hace sino entregar las riquezas originales. El 

escritor., acompañando la lucha de los pueblos., de­

fiende y preserva las herencias. Se buscará más tarde 

si nuestras costumbres y nuestros trajes, nuestras can­

ciones y nuestras guitarras, han sido sa :riÍicados7 si 
ha desaparecido el tesoro que resguardaron hombres 

como Mariano Latorre 7 irreductibles en su canto na­

cional. 

Iremos a buscar en la enramada de sus libros, acu­

diren1os a sus páginas preciosas a conocer y defender 

lo nuestro. 

Lo clásicos los produce la tierra, o, más bien, la 

nlia112a entre sus libros y la tierra, y tal vez hemos 

vivido junto a nuestro primer clásico, Mariano Lato­

rre7 sin estimar en lo que tendrá de permanente su 

fideliclad al mandato de la tierra. Los hombres olvi­

dados, las herramientas y los pájaros, el lenguaje y 

las fatigas 7 los animales y las fiestas, seguirán vivien­

do en la frescura de sus libros. 

Su corazón fué una nave de madera olorosa, salida 
de los bosques del Maule, bien construida y marti­

llada en los astilleros de la desembocadura, y en su 

viaje por el océano seguirá llevando la f uer:a, la flor 

y la poesía de la patria. 

Discurso pronunciaclo por Pablo Neru<la en los funerales de Mariano 
Latorre. 


